
La Iglesia del Carmen, no muy grande,  es una 
muestra de sencillez y gusto, con tres naves 
sobre plano de cruz latina (la nave de la derecha 
fue eliminada en 1760). Su planta presenta 
nave de dos tramos separados por arcos de 
medio punto y pilastras arquitrabadas, crucero 
y presbiterio. Su cubierta en la nave central, 
presbiterio y crucero es de cañón con lunetos 
y bóveda semiesférica sobre el crucero. 

IGLESIA DE
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Alberga obras de notable valor artístico, el 
retablo mayor, los de San Juan de la Cruz, 
Santa Teresita, Santa Teresa y San Joaquín; están 
realizados entre los años 1680 y 1700. Son de 
un barroquismo mesurado, impropio del último 
cuarto del siglo XVII en que se introducen 
columnas salomónicas, pero que la Orden del 
Carmen Descalzo tenía prohibidas, mandando 
que las columnas fueran estriadas. El origen de 
estos retablos no está claro, algunos los ponen 
como de talleres madrileños, otros de círculos 
sorianos… Son muy similares a los de la Iglesia 
de las Carmelitas Descalzas de Alba de Tormes, 
y bien pudieran ser obra de Fr. Francisco de 
Jesús y de los talleres de Duruelo (Ávila), que 
trabajaban para la Orden. La originalidad de los 
tres primeros retablos son los esgrafiados que 
tienen. 

Los retablos de San José y de Santa Ana fueron 
hechos hacia el 1760 y son de estilo rococó. 
La imagen de San José fue traída de Nápoles 
por el Capitán Antonio Cosme en 1728. El 
retablo del Niño de Praga fue realizado por 
Domingo Romero y por su hijo del mismo 
nombre, en 1727.

Sólo al afán de grandeza de fray Alonso de 
San José hemos de atribuir el uso de este tipo 
de fachada carmelitana, que después se fue 
repitiendo con asiduidad en otros conventos 
de la Orden en estos años centrales del siglo 
XVII, ya concebidos dentro del espíritu del 
barroco. 
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Este conjunto denominado convento del Carmen 
(monasterio de Carmelitas Descalzas, Iglesia y 
convento de Carmelitas Descalzos) ha sido un 
centro de proyección espiritual y mariana.

La Virgen del Carmen atrae desde su camarín a 
los sorianos. En el templo se tiene todos los días 
el santo rosario a las 19,00 h.,  y los sábados la 
Sabatina a las 12,00 h. y a las 19,00 h.

Horario de misas: 
Días laborables: 8:30, 12:00 y 19:30
Días festivos: 9:00, 11:00 , 12:30 13:30 y 19:30

El templo es también lugar de confesión y de 
acompañamiento espiritual para los cristianos que 
lo deseen.

Según nuestro particular carisma, acompañamos 
a estos grupos:

• Carmelo Seglar. Desea vivir nuestro carisma 
desde la condición de laicos consagrados.

• Fraternidad del Carmen. Da culto especialí-
simo a la Virgen del Carmen y promueve la 
oración en familia por medio de sus capillas 
domiciliarias. Edita un boletín mensual. Co-
labora en las fiestas de la Virgen, sobre todo 
en la Novena a la Virgen del Carmen y su 
Procesión.

• Grupos de oración teresiana (GOT). Para 
cuantos desean apoyar su oración personal 
con la experiencia de la oración en grupo.

• Cofradía del Niño Jesús de Praga.

• Cofradía de la Oración en el Huerto.

La fundación de los Carmelitas Descalzos 
en Soria se formaliza hacia el 1680. Las Car-
melitas Descalzas se dieron cuenta de la im-
portancia de la presencia de sus hermanos 
de hábito para abrirles sus almas y para ayu-
darlas como capellanes y confesores. Y aquí 
estuvimos hasta que la Desamortización de 
Mendizábal, en 1835, nos expulsó. Regresa-
mos en 1937 y aquí seguimos.

Los Carmelitas Descalzos somos reli-
giosos al servicio de Dios, siguiendo las 
enseñanzas de Santa Teresa de Jesús 
y San Juan de la Cruz. Nuestra 
espiritualidad y carisma pro-
pio  consisten en la vida de 
oración y de apostolado vi-
vidos en comunión fraterna 
al servicio de la Iglesia.

Somos una Orden entera-
mente mariana. María no 
sólo es Madre y Señora 
de nuestra Orden, sino 
también nuestro modelo 
de oración, sacrificio y 
entrega en el camino de 
la fe. María es el ideal de 
vida carmelitana: vida de 
escucha de la Palabra de 
Dios y entrega total a su 
servicio en la obra de la 
salvación.

Vivimos en comunidad fraterna, ayudándo-
nos unos a otros; nuestra vocación es funda-
mentalmente una llamada a la unión íntima 
con Dios mediante la oración, entendida 
como trato de amistad. Este trato alimenta 
toda la vida apostólica. Pretendemos realizar 
ambos servicios: contemplativo y apostólico 
en fraternidad y  comunión con la Iglesia y 
entre nosotros.

El servicio apostólico que realizamos es múl-
tiple. 

• El apostolado orante por las necesida-
des de la Iglesia, unido a la promoción 
de la vida espiritual, al apostolado pa-
rroquial y misionero al amparo de San-
ta Teresita del Niño Jesús, Patrona de 
las Misiones.

• Promovemos el culto maria-
no bajo la advocación de Nuestra 

Señora del Carmen. 
• Atendemos el acom-

pañamiento y orientación 
espiritual de las Car-
melitas Descalzas y de 
aquellos que buscan una 
mayor vida de intimidad 
con Dios.
• Divulgamos la doctri-
na espiritual vivida por 
los místicos del Carme-
lo, en especial por San-
ta Teresa de Jesús y San 
Juan de la Cruz.
• Trabajamos en la pro-
moción humana, sir-
viendo a la Iglesia y a 
la humanidad.   

LOS CARMELITAS
DESCALZOS

Cuando Santa Teresa de Jesús y las Carmelitas Des-
calzas llegaron a Soria, llamadas por el Obispo de 
Osma Don Alonso Velázquez (1533-1587), confe-
sor de la Santa en sus tiempos de canónigo de la 
Catedral de Toledo, Soria contaba con una buena 
colección de Iglesias, ermitas y conventos.

Para la fundación de Soria había ofrecido  doña 
Beatriz de Beamonte y Navarra, su casa palacio en 
la Plaza Fuente Cabrejas. Aquí llega Santa Teresa 
de Jesús desde Palencia, el 2 de junio de 1581, tras 
un recorrido de 215 kmts. La caravana fundacional 
estaba formada por diez monjas, dos frailes, dos 
sacerdotes seculares y varios caballeros. 

Tras unas obras en el palacio de Dª Beatriz, diri-
gidas por la misma Santa, se procedió a la inaugu-
ración solemne, presidida por el obispo de Burgo 
de Osma el día 14 de junio de 1581. Santa Teresa 
abandona Soria el 16 de agosto en compañía de la 
Beata Ana de San Bartolomé.

Don Alonso Velázquez les había dado la Iglesia de 
Nuestra Señora de las Cinco Villas (en aquella épo-
ca había en Soria entre iglesias y ermitas unas 30 y 
seis conventos, para una población de 6.000 habi-
tantes). A la Iglesia se la cambió el título por el de 
la Santísima Trinidad (Cfr. Libro de las Fundaciones 
cap. 30). La Iglesia estaba bastante deteriorada y 
para el año 1640 se declara en ruinas. 

Las religiosas iban comprando terrenos adyacen-
tes con vistas a la nueva iglesia, que se comenza-
rá en 1648 según las trazas del Lic. Fr. Alonso de 
San José OCD. 
La obra arquitectónica se acabó en 1659, pero 
la ornamentación interior: altares, pinturas, imá-
genes… duró todo el siglo XVII y comienzos del 
XVIII. El templo, no muy grande, es una muestra 
de sencillez y buen gusto; de estilo carmelitano. 
El tratamiento del templo carmelitano de Soria es 
muy escueto, riguroso y geométrico como eran 
las edificaciones de los Carmelitas Descalzos 
que habían conseguido crear un estilo propio. En 
su interior se encuentran ocho retablos barrocos 
de buena calidad.

Las religiosas han seguido en el monasterio inin-
terrumpidamente, a excepción de breves días a 
la llegada de los franceses en 1808. El monaste-
rio no sufrió daños y fue respetado.

Santa Teresa, mujer de profunda vida interior y 
abierta totalmente a los proyectos de Dios sobre 
ella, impulsada y urgida por el Espíritu, crea con 
su estilo propio una nueva manera de vivir la 
misteriosa unión con Dios, viviendo en amistad 
con Cristo, en intimidad con la Virgen María, al 
servicio de la Iglesia, en desapego de todo lo cri-
ado, recogimiento y radicalidad... Pues, “estase 
ardiendo el mundo... quieren tornar a sentenciar 
a Cristo... quieren poner su Iglesia por el suelo... 
No, hermanas mías, no es tiempo de tratar con 
Dios negocios de poca importancia...” (Camino 
de Perfección 1,5).

Las Carmelitas Descalzas de Soria, como hijas de 
Sta. Teresa de Jesús siguen haciendo realidad es-
tos deseos de su Santa Madre por medio de una 
vida de oración contemplativa y litúrgica, bus-
cando la unión íntima con Cristo y con María, la 
Madre del Carmelo, en entrega alegre y genero-
sa por la Iglesia y el mundo entero en soledad, 
silencio y trabajo; envuelto todo en el amor de 
unas con otras, en un estilo sencillo en el trato 
y en la convivencia fraternal, en el gozo de la 
humildad y sencillez.

SANTA TERESA DE JESÚS 
EN SORIA
Y LAS CARMELITAS DESCALZAS

Carmelitas Descalz@s
Plaza Ramón Ayllón, 9
Horario de visitas: 8:00 - 9:00 h. / 11:15 - 12:30 h.
               18:30 - 20:30 h.

Tel. 975 21 17 98Retablo de San José


